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  Todos los hechos, personajes y lugares aparecidos en este libro


  son ficticios, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.


  


  El Ajedrecista Mecánico


  



  
    

  


  
    El vaivén del tren acabó por causarle somnolencia y finalmente cedió a echar una cabezadita mientras esperaba a que abrieran el vagón restaurante.

  


  
    Finalmente tras un largo periodo en que las cosas no le habían ido muy bien podía permitirse unas vacaciones lejos de "La Duquesa" y su servicio secreto. La tensión política en la República Hispánica estaba creciendo debido a las demandas de independencia de Nueva Hispania al otro lado del charco. Melville descartó todos esos pensamientos con un bufido, pensar en ello lo único que haría sería robarle el sueño y ponerle de mal humor. Se ajustó el bombín para que le cubriera los ojos apoyando la cabeza en el respaldo.

  


  
    A pesar del deseo de descansar, su inquieta mente recreó la lectura del testamento de Alí Bey. En el fondo le había sorprendido que Don Pedro Badía le hubiese hecho llamar, aunque él mismo reconoció más tarde que lo hizo a petición de los abogados de su hijo.

  


  
    —Gracias de nuevo por venir —El apretón de manos del octogenario Badía seguía siendo tan enérgico como recordaba—. Parece ser que es mencionado en el testamento de mi hijo y sus abogados han requerido su presencia en la lectura.

  


  
    Melville ascendió los estrechos escalones del piso que aún conservaba del ya desaparecido extenso patrimonio del viejo tesorero del partido judicial; a pocos escalones detrás de él le seguía su anfitrión al ritmo que le permitía su edad. El desconchado papel pintado intentaba en vano dar un aire de dignidad a toda la casa otorgándole el aire de decadencia que recorría en esos momentos el centro de la Ciudad Condal.

  


  
    El pasillo presentaba casi el mismo aspecto que ya había observado en la escalera y el salón principal no era menos. Aunque faltaban algunas horas para la puesta de sol la oscuridad y la penumbra dominaban la estancia en parte debido a las gruesas cortinas que cubrían los ventanales del balcón. Reunidos en torno a una mesa de café, Melville identificó al pasante del bufete del abogado de Alí y junto al chico un rechoncho y grueso hombre se revolvía inquieto en el butacón de terciopelo negro.

  


  
    —¡Ah! ¡Por fin podremos proceder a la lectura! —exclamó en cuanto vio la figura de Melville entrar en el salón.

  


  
    Sin mediar palabras ni presentaciones, ni tan siquiera esperar a que el padre del difunto tuviera tiempo de ocupar su lugar alrededor de la circular mesa, el rollizo hombretón, que Melville intuyó era el abogado, tomó los documentos que le tendía el pasante.

  


  
    —El difunto Domingo Badía dejó dispuesto que la mayoría de sus posesiones pasaran a manos de su familia estableciendo como herederas a su esposa y su hija que por motivos de salud no han podido personarse, entre las nombradas posesiones establece que la finca en Córdoba pase a disposición de su esposa, además del piso sito en la calle Navas con la condición de ceder su uso a don Pedro Badía hasta el día de su muerte. Las demás fincas y posesiones serán donadas al refugio de huérfanos víctimas del incidente temporal.

  


  
    Melville no se sorprendió en absoluto ante esa decisión, Alí Bey siempre había mostrado empatía hacia los niños que perdieron a sus padres en el accidente.

  


  
    —En cuanto a usted —Continuó el letrado dirigiéndose al detective—. Se nos encargó entregarle esta caja de madera junto con este sobre.

  


  
    John Melville Salas tomó la caja de madera tallada en cuya cubierta podía verse la figura de un gigantesco pulpo surgiendo del mar extendiendo sus tentáculos en pos de un velero.

  


  
    Unas voces al fondo del vagón desplazaron todos esos recuerdos interrumpiendo el hilo de sus pensamientos.

  


  
    —¡Se lo advierto Maelzel no volverá a humillarme nunca más! —espetó una de las voces cada vez más encolerizada.

  


  
    Tras volverse hacia los causantes de tan inoportuna interrupción, Melville optó por ignorar las voces y tratar de dormir por segunda vez.

  


  
    —¡No me amenace! ¿Acaso ha olvidado que ha llegado tal alto gracias a mí? —respondió la otra voz subiendo el tono un poco más.

  


  
    —¡No permitiré que me ponga en evidencia de nuevo! ¡Esto ha terminado ahora mismo! —Tras eso un portazo sonó al final del pasillo.

  


  
    Melville entreabrió un ojo dirigiéndolo hacia el lugar del que habían provenido las voces y pudo observar como un hombre de mediana edad salía en dirección opuesta a su interlocutor, tras ello el vagón quedó de nuevo en silencio momento que el detective aprovechó para dormitar o al menos intentarlo.

  


  
    


  


  ٭٭٭


  
    

  


  
    Varós Buda se alzaba en todo su esplendor, altos palacios protegidos por la extensa muralla, cuya única vía de acceso era por el túnel que se abría bajo la colina en que se había construido la orgullosa ciudad, por un lado resguardada por la muralla y en el otro por el río Duna.

  


  
    Melville rememoró la impresión que le causaron las enormes mansiones que sobresalían detrás del baluarte del castillo, y a pesar del tiempo transcurrido comprobó que seguían causándole el mismo impacto. El trayecto desde la estación hasta la ciudad no era muy largo y tan sólo era necesario recorrer el túnel, por el que transitaban los carros cargados con la mercancía, que el tren había transportado hasta allí. El túnel le envolvió al mismo tiempo por la penumbra, el creciente murmullo y el olor acre del orín. Sin embargo el hedor acababa por desaparecer casi por completo tras unos días en la ciudad y ello no restaba grandeza a una de las ciudades más esplendorosas de Europa. Varós Buda no tenía comparación con la Ciudad Condal, que dicho sea de paso había iniciado las obras de las instalaciones de saneamiento.

  


  
    En parte su ciudad natal era quizás demasiado silenciosa comparado con el bullicio que corría por aquellas calles. Los chiquillos harapientos se abalanzaron sobre él tan pronto como le vieron salir del interior del pasaje. Melville no pudo evitar ver las caras de desprecio de algunos de los transeúntes ante los muchachos, sin darle más importancia extrajo algunos krajczárs de cobre y los depositó en las inquietas manos que lo rodeaban. Una costumbre que había adquirido bajo la tutela de Alí Bey; en caso de necesitar informadores aquellos chicos se convertirían en sus vigilantes a cambio de unas pocas monedas más.

  


  
    Las anchas avenidas conducían a la Casa de la Opera, cuyas escalinatas apenas nadie se atrevía a pisar a no ser que llevase un traje de chaqué y una chistera. Las estatuas en las hornacinas de la fachada miraban a los paseantes, mercaderes, ladronzuelos y demás habitantes como dioses altivos.

  


  
    Las enormes viviendas albergaban miles de estrechos pisos en los que se dividían los antiguos palacios, inclusos algunos habían sido reconvertidos en un nuevo concepto de tienda donde un mismo edificio reunía gran variedad de artículos en las diferentes plantas. Sin detenerse mucho tiempo en curiosear en sus escaparates, siguió su camino hasta la pensión en la calle Révay.

  


  
    En la puerta de entrada del inmueble, un cartel pegado en la pared le llamó la atención, en él se veía el dibujo de una figura tocada con un turbante sentada frente a una mesa. Melville no tuvo que echar mano a sus conocimientos del húngaro para captar el mensaje del anuncio.

  


  
    —¡No puede ser! —Se quedó mirando el reclamo incrédulo ante la coincidencia—. Nunca creí que tendría una nueva oportunidad de contemplar semejante maravilla.

  


  
    Contento ante el camino que estaba llevando aquel extraño viaje, en cumplimento de la última voluntad de su desaparecido amigo Domingo Badía. Por mucho que lo intentase no se acostumbraba a referirse a él con su nombre real. Para el detective siempre fue Alí Bey y así lo seguiría recordando.

  


  
    Tomó el pomo de la puerta y se volvió a mirar nuevamente el cartel, la idea que su camarada lo hubiese planeado de ante mano, para hacer coincidir su llegada a la ciudad con la nueva exhibición de aquella maravilla tecnológica le asaltó unos segundos, sin embargo en seguida lo descartó con un movimiento de cabeza, no había forma de que supiera con tanta antelación todo lo que iba a ocurrir.

  


  
    —¡A no ser...! —Nuevamente descartó la idea, no creía que Alí Bey hubiese aprovechado su infiltración, en la sociedad secreta de los Custodios de Dios, para usar el Cronovisor y echar un vistazo a su propio futuro.

  


  
    


  


  ٭٭٭


  
    

  


  
    "Mi querido amigo, este es mi legado, una pequeña maravilla que ordené construir a un armero húngaro, en base a un prototipo que tuve la ocasión de estudiar durante las primeras revueltas en Nueva Hispania. Una revolucionaria pistola capaz de realizar seis disparos seguidos. Ahora es suya y sé qué hará un buen uso de ella. El constructor tiene órdenes de suministrarle regularmente munición para ella. Estoy seguro que ya la habrá examinado con detenimiento y observado las cápsulas metálicas que contienen la pólvora y el proyectil.

  


  
    Sin embargo no le he pedido que viaje hasta Varós Buda únicamente para suministrarle munición. Permanezca atento a todo cuanto ocurra a su alrededor, tengo el presentimiento de que no tardará en tener noticias de "ellos". Por su bien le ruego encarecidamente que no pronuncie su nombre ni en español, no puede imaginarse hasta donde llegan sus tentáculos."

  


  
    


  


  
    La carta no podía ser menos aclaradora, aunque tenía el convencimiento de que aquel "ellos" se refería a sus asesinos.

  


  
    


  


  
    "Tengo claras sospechas que, de confirmarse, situarían su base principal en esa ciudad. Algunos de los miembros de la alta nobleza están implicados financiando la construcción de los más variopintos aparatos, algunos dignos de un científico loco de aquellas novelas baratas que tanto le gustaban leer. No le quepa ninguna duda que son reales y funcionan, yo mismo he tenido la ocasión de comprobarlo personalmente. Le he mandado a esta ciudad, en esta fecha concreta, porque va a suceder algo importante y es vital que usted esté allí. Me veo obligado a no darle más detalles, lo único que puedo pedirle es que esté atento. Al final de esta hoja hallará la dirección del armero diríjase allí en la mañana del día ocho de mayo de 1871.

  


  
    


  


  
    Suyo afectísimo

  


  
    Alí Bey."

  


  
    


  


  
    Las calles de Varós Buda, aún no habían sufrido el cambio de las grandes ciudades europeas y conservaba el adoquinado original. Al permanecer bajo la jurisdicción del reino Austro-Húngaro se mantenían escépticos a todas las corrientes modernistas procedentes del oeste europeo. En realidad el gobierno se enzarzaba en constantes disputas con su vecino, el Imperio Germánico al que acusaba de instigar la malograda revuelta contra los Habsburgo.

  


  
    Melville, siguiendo las indicaciones de la misiva de su amigo, se adentró por el laberinto de callejuelas, con la idea de estar alerta a cualquier elemento sospechoso e intentando no parecer un típico turista palurdo que está pidiendo a gritos que lo asalten.

  


  
    Se disponía a tomar el pomo de la, algo desvencijada, puerta de la armería cuando por el rabillo percibió, o así lo creyó él, una figura caminando deprisa calle abajo. Apenas era una sombra pero John se vio asaltado por la repentina idea de que conocía perfectamente a quien pertenecía aquella amenazante silueta. No en vano se había jurado millones de veces, que no olvidaría nunca el maquiavélico rostro del causante de la muerte de su mejor amigo. La sola idea le dejó paralizado, permitiendo que se perdiera entra las sombras de los tugurios y Melville Salas no pudo hacer otra cosa que maldecirse por su torpeza. Sin embargo tuvo que reconocer que no podía tratarse de la misma persona, el responsable de la muerte de Alí Bey se autocongeló en el tiempo al disparase a si mismo con un disruptor de Éter. Y en aquellos momentos aún no se había hallado el modo de invertir los efectos del arma, de ser así su hija no seguiría atrapada con los restantes Perdidos en el Tiempo, como llamaban a los afectados del incidente temporal.

  


  
    John tragó saliva y descartó aquellos pensamientos sin poder espantar las mariposas que aún revoloteaban en su estómago, por desgracia aquella sensación siempre había terminado demostrando que era una advertencia sobre próximos peligros que se le avecinaban. Empujó la puerta de la tienda y echó mano de nuevo a su ya algo oxidado húngaro.

  


  
    —Jó estét!

  


  
    —¡Buenas Tardes! No es muy frecuente que un español entre en mi humilde tienda —Le respondió una voz desde la trastienda oculta tras el mostrador.

  


  
    


  


  ٭٭٭


  
    

  


  
    Cruzó el parque de la plaza Gutenberg sin demasiada prisa. El encuentro de aquella mañana había regresado a su memoria y a pesar de las remotas posibilidades de volver a tropezar con aquella familiar sombra, Melville seguía obstinado en no aceptar que sus sospechas iniciales pudieran ser acertadas. Sin embargo decidió seguir vigilante tal y como le había pedido su amigo en la carta. Regresar a la ciudad le había sumido en un estado de tenue melancolía por las aventuras que había vivido junto a él.

  


  
    Sin pensar demasiado a donde ir, se limitó a deambular por entre los árboles y los bancos del parque, observando a los ancianos dando migas de pan a las palomas. Melville se preguntó si esa escena era universal y obligatoria en todas las grandes ciudades. Sus ojos se desviaron hasta una mancha blanca rectangular que pendía de uno de los árboles, y su rostro perdió el semblante ceniciento del que había hecho gala toda la mañana. En cuanto se acercó la mancha se convirtió en un pasquín comercial recordando a los transeúntes que aquel mismo día, en la Galería Nacional, se repetía la exhibición del extraordinario autómata ajedrecista creado por Wolfgang von Kempelen, iniciando así su nueva gira europea.

  


  
    Los verdes jardines exteriores de la Galería Nacional le dieron la bienvenida, alejando momentáneamente el "olor" a ciudad, incluso los altos abetos actuaban a modo de pantalla bloqueando los ruidos de los caballos y los gritos de los mercaderes. Tan sólo se oía el suave murmullo de la fuente del ala este del edificio, en la que las verdes estatuas de bronce, de viejas glorias de la historia de la ciudad, mantenían eternas poses ceremoniales.

  


  
    Melville no pudo negarse a sí mismo que volvía a sentir el mismo cosquilleo que la primera vez en que contempló a la maravillosa máquina ajedrecista, que en pocas jugadas logró derrotar al matemático Charles Babbage.

  


  
    El recinto estaba custodiado por dos guardias, armados con sendas lanzas y vestidos con sus mejores galas, que escrutaban a todos los que entraban en la galería. Tras abonar el desorbitado precio fue conducido junto a los restantes espectadores por los deslumbrantes pasillos adornados con toda clase de obras artísticas. De todas ellas Melville se vio atrapado por el retrato del rostro de una mujer, cuyos ojos desorbitados transmitían con tanta fuerza un estado de puro terror, el detective se preguntó cómo habría logrado el pintor que, aquella bella dama, expresara la emoción con tanta intensidad.

  


  
    Un fuerte carraspeo al fondo del pasillo interrumpió sus pensamientos y le rogó que no se rezagase, pues cada exhibición se hacía a puertas cerradas. El rechoncho detective aceleró el paso, sin poder evitar sonrojarse ante la mirada acusadora de los restantes presentes. A su espalda sonó un chasquido cuando la puerta se cerró, el guía procedió a apagar algunas de las velas de la sala buscando crear una ambiente de penumbra no demasiado excesiva.

  


  
    —¡Señoras y señores, lo que van a presenciar a continuación, no es ningún truco ni engaño! ¡Es el resultado de años de investigación y una maravilla de la ciencia! ¡Un autómata capaz de derrotar a los grandes maestros del ajedrez! ¡Y un día tendrán en sus casas un mayordomo autómata, que les ayudará en las tareas domésticas!

  


  
    La declaración del anfitrión fue seguida de aplausos y de expresiones de asombro.

  


  
    —¡Me llamo Maelzel y soy el heredero del maravilloso legado de von Kempelen! ¡Admiren la maravilla de la ciencia! ¡El increíble ajedrecista mecánico! ¡Y esta noche se enfrentará al campeón mundial de 1865! ¡El maestro William Schlumberger!

  


  
    Con estas palabras se alzó la negra cortina a espaldas del maestro de ceremonias, dejando al descubierto una cómoda con varias puertas y cajones sobre la que había instalado un tablero de ajedrez. Del otro lado, surgió un maniquí de madera vestido con un traje oriental y tocado de un turbante, adornado en su centro por un diamante azulado, que por unos instantes le recordó el deslumbrante "La Dama Azul". El autómata sostenía en su mano izquierda una delgada varilla de metal.

  


  
    


  


  ٭٭٭


  
    

  


  
    William Schlumberger no parecía estar pasándolo bien y aquel hecho no pasó desapercibido a Melville Salas. Tampoco paso por alto la sensación de haber visto al anfitrión en alguna otra parte, estaba convencido que no había sido cuando vio por primera vez al autómata, pues en aquella ocasión lo había presentado el propio constructor de la máquina. Con un gesto descartó la idea y centró de nuevo su atención en la partida, que todos los presentes seguían con verdadero entusiasmo. La máquina estaba poniendo en verdaderos aprietos al campeón, que cada vez se mostraba más molesto ante la idea de su posible derrota.

  


  
    William adelantó un peón y en respuesta el ajedrecista mecánico adelantó la varilla hasta su caballo moviéndolo a través de un enganche magnético. En cuando terminó su jugada el rostro de su contrincante estaba pálido de estupor, que se transformó en indignación.

  


  
    —¡Jaque Mate! —sentenció la máquina con voz inhumana y con la varilla atravesó el corazón de su oponente, ante la consternación de todos los espectadores.

  


  
    Varios gritos sonaron al fondo cuando en la pechera de Schlumberger apareció una mancha escarlata en la zona donde se había incrustado la barra de metal. El asombrado jugador no había sido capaz ni de pronunciar algo más que un quejido de perplejidad mientras su vida se desvanecía con la rapidez del relámpago.

  


  
    Melville se adelantó veloz apartando a Maelzel, que como un sonámbulo se acercaba al cuerpo inerte del jugador. Con sumo cuidado apoyó los dedos en el cuello de la víctima en busca de algún signo vital, mientras alguien gritaba que llamasen a un médico.

  


  
    —Demasiado tarde, está muerto —afirmó el detective taladrando con la mirada al pálido anfitrión.

  


  
    Maelzel retrocedió unos pasos nervioso, consciente de que todas las miradas se estaban centrando en él.

  


  
    —Yo... No lo comprendo... ha sido un accidente —Se acercó a la mesa, abrió las puertas dejando a la vista los engranajes de la máquina, cuando se disponía a revisar su funcionamiento Melville lo detuvo.

  


  
    —Mejor no toque nada. Y debo pedirles que ninguno de los presentes abandone la sala —sentenció con toda la firmeza que supo impregnar en su voz.

  


  
    Un murmullo de voces recorrió la sala mostrando su indignación y preguntando con qué autoridad se atrevía a darles órdenes.

  


  
    —Soy agente de los servicios secretos de Hispania, como tal tengo jurisdicción en todas las colonias españolas y en los Países Federales Europeos. Ante nuestros ojos se ha producido una muerte violenta y hasta que no decida si se trata de un accidente, nadie abandonará la sala —El detective sabía que si se descubría su engaño, se vería en un verdadero aprieto. Sin embargo dadas las circunstancias pensó que era preferible a permitir que un posible asesino escapase impune.

  


  
    Con sumo cuidado retiró la varilla del pecho y con la ayuda de Maelzel lo tendieron en el suelo. Melville rodeó la cómoda que ocultaba el mecanismo y abrió las puertas observando los engranajes y las poleas. Sus conocimientos de ingeniería no eran muy brillantes, aun así pudo comprender la base del funcionamiento de la máquina, debajo de las casillas del tablero había situados interruptores que se accionaban magnéticamente y activaban un sistema de poleas y pesos, que movían al autómata generando así su jugada de respuesta.

  


  
    —Si no lo he interpretado mal, este artefacto tan sólo puede responder a los movimientos que se producen en el tablero de ajedrez —Más que una pregunta sonó como una afirmación, aun así de nuevo taladró con la mirada al cada vez más nervioso propietario.

  


  
    Maelzel se apresuró a responder con repetidos asentimientos de cabeza.

  


  
    


  


  ٭٭٭


  
    

  


  
    Melville estaba cada vez más convencido de que se hallaba ante un asesinato. Tras examinar con detalle los engranajes, había descubierto signos evidentes de que habían sido manipulados, de modo que cuando la combinación de movimientos terminaba con la partida ganada por el autómata, éste respondía con un rápido movimiento de la afilada varilla clavándola en su oponente. El autor del sabotaje tenía que tener amplios conocimientos del funcionamiento de la máquina, Melville tuvo la certeza de ello al comprobar que en algunos de los engranajes les faltaban dientes y no parecía fruto del desgaste por el funcionamiento. Quien quiera que lo hubiese hecho conocía perfectamente que dientes arrancar para lograr la respuesta homicida.

  


  
    Se disponía a interrogar a Maelzel sobre cuantas personas serían capaces de llevar acabo un sabotaje tan preciso, cuando por primera vez se detuvo a observar a un grupo de personas, que se había separado ligeramente de los restantes espectadores y un estremecimiento recorrió su espalda. Sus rostros le resultaban familiares, demasiado familiares.

  


  
    —¿Cuantas posibilidades existen, de que precisamente hoy coincidan en la sala tantas celebridades? —exclamó expectante a cualquier gesto delatador—. ¡Permítanme hacer los honores!

  


  
    Se acercó al grupo que en todo momento habían mantenido las distancias.

  


  
    —Por un lado tenemos a Lady Augusta Ada King, hija del ilustre Lord Byron, tenemos también a Robert WoodHouse miembro de la Sociedad Analítica —Melville no pudo evitar regodearse en la cara de asombro de los nombrados, por el hecho de que un mero agente del imperio Hispánico estuviera al corriente de sus vidas—. Sin olvidarnos de Joseph Friedrich autor del libro "El fraude mecánico" y para finalizar Juliette Dodu famosa espía de la República Napoleónica.

  


  
    La primera en reaccionar fue Lady Ada King que a pesar de su aspecto afable y cordial, a juego con su pulcro e impecable vestido blanco, demostró tener un carácter fuerte y que sin dejarse impresionar por sus palabras, desafió al detective.

  


  
    —¿Desde cuándo un agente español tiene jurisdicción en un país extranjero? ¡Por no mencionar si tiene o no autoridad para retener aquí, a ciudadanos del Reino de Britannia! No digo que Joseph Friedrich, como residente en sus colonias deba obedecerle. Sin embargo el resto de los presentes sólo respondemos ante el gobierno local o el de nuestro país —Las delicadas facciones de tez blanquecina, por un exceso de polvos talco, no se inmutaron ni un ápice, sin dejar vislumbrar ningún tipo de contrariedad o mal humor. Ni tan siquiera pesadumbre por lo ocurrido.

  


  
    El detective se acercó un poco más al grupo y bajó sus anteojos del bombín, ajustó los cristales buscando la combinación que le permitiera ver la temperatura corporal de los testigos.

  


  
    —Por favor, Lady Ada. No me cabe ninguna duda que ustedes cuatro han venido aquí con la idea de desprestigiar al famoso autómata —Por increíble que pareciera ninguno de ellos mostraba síntomas de trastorno, a pesar de haber sido testigos de un asesinato—. Usted y Robert WoodHouse son amigos personales del ilustre Charles Babbage, que fue derrotado por esta máquina en una singular partida. Desde entonces ha escrito varios artículos proclamando al mundo que este artilugio es un fraude. No olvidemos que lleva años intentando construir su famosa Máquina Analítica. Un "accidente" como este le iría de maravilla para enterrar bajo el escándalo el hecho que Kempelen se le adelantó varios años con esta maravilla.

  


  
    Estas últimas palabras acabaron por agotar la paciencia de Joseph Friedrich, agitando sus manos con vehemencia intervino.

  


  
    —¡Oh, por favor! ¡Todo el mundo sabe que es un truco, una ilusión, dentro de esa mesa se esconde un tullido sin piernas que acciona los engranajes y es el causante de este desafortunado accidente —Su tono de voz fue subiendo llegando a ladrar ordenes—. Y usted Maelzel ¿Qué hace ahí parado? ¡Llame enseguida a las autoridades y que encarcelen a ese desgraciado que se oculta en la máquina!

  


  
    Maelzel miró interrogante al detective y este respondió comprendiendo su muda suplica de ayuda, tomaron cada uno un lado de la cómoda girándola, descubriendo a los testigos los mecanismos del interior de la máquina, dejando claro que no quedaba espacio físico donde ocultar ni a un niño.

  


  
    Joseph Friedrich se acercó a la oquedad mirando incrédulo, en busca de alguna señal que delatase un doble fondo o un truco de espejos. A medida que proseguía, su semblante enrojecía de vergüenza ante la evidencia de que todos aquellos años, invertidos en demostrar que aquel ingenio mecánico era un fraude, los había perdido en vano movido por la envidia.

  


  
    


  


  ٭٭٭


  
    

  


  
    El detective contempló a los presentes y finalmente optó por retirar las lentes ajustándolas de nuevo en su bombín. En todo aquel asunto se le escapada algo. Una imagen, aunque en realidad era más bien un sonido, algo que se movía en su cerebro, pero era incapaz de precisar. Arqueó las cejas en un gesto de impotencia y continuó sus pesquisas.

  


  
    —Señorita Dodu, no crea que me he olvidado de usted —anunció, mientras la esbelta dama mostraba una pícara sonrisa y con un gesto casual se deshacía el moño dejando libre sus largos cabellos azabache, Melville tuvo que reconocer para sí mismo que era sumamente atractiva—, tuve la ocasión de leer su ficha y en los servicios secretos están al corriente de su "faceta" como espía de alto rango a las órdenes del mismísimo Bonaparte. Que casualmente también jugó una partida contra el autómata y para evitar perder intentó engañar a la máquina, a lo que ésta respondió tirando todas las fichas, humillando así al tramposo Bonaparte.

  


  
    Las cándidas facciones de la espía mudaron su color de un inmaculado blanco a un rojo apabullante.

  


  
    —Resumiendo, ustedes cuatro estarían más que felices, si por un casual, un escándalo como este empañara la reputación del ajedrecista mecánico. No es descabellado pensar que tienen los conocimientos necesarios y sin duda no les faltó la oportunidad de manipular los engranajes, dado que, aunque la Galería Nacional alberga muchas obras de arte, no he observado que en sus instalaciones abunde la vigilancia.

  


  
    Un nuevo destello de un viejo recuerdo sacudió su memoria, una conversación apenas percibida, que intentaba emerger desde el olvido y no lograba mantenerse a flote.

  


  
    —Pero, mi querido caballero. No tiene el modo de probar sus acusaciones —sentenció la señorita Dodu tras recuperar su temple—. Cualquiera pudo manipular el artefacto. Pues, como usted mismo ha afirmado, la vigilancia es escasa y cualquiera de esta ciudad pudo entrar y hacerlo.

  


  
    El menudo detective los escudriñó a todos una vez más sin estar muy seguro de la razón, sin embargo el convencimiento de que el responsable de lo ocurrido era uno de los presentes persistía en su mente. Se inclinó sobre el cadáver, estudiando con detenimiento el cuerpo de la víctima y el modo en que la varilla había perforado el corazón con tanta precisión.

  


  
    Se sentó en la silla, que el difunto había ocupado cuando ocurrió el desgraciado accidente, encarándose con el autómata de madera. En ese instante el detective logró recuperar aquel huidizo recuerdo, mientras observaba la estatura del muñeco. Sonriente se volvió hacia el apesadumbrado Maelzel que asustado retrocedió un paso ante el modo en que el detective lo estaba mirando.

  


  
    —He tratado de recordar en qué lugar lo había visto antes y me ha sido imposible precisarlo hasta ahora —Melville avanzó unos pasos hacia el propietario de la máquina—. En el tren le vi amenazar al difunto y por supuesto usted tiene los conocimientos necesarios para llevar acabo el crimen.

  


  
    Maelzel retrocedió incapaz de hacer otra cosa que balbucear incongruencias, hasta que topó con la pared de la sala. Viéndose acorralado y temiendo lo peor, arrebató la afilada varilla de la mano del autómata y la enarbolo como si fuera un florete dispuesto a defenderse.

  


  
    —¡Cálmese por favor! —ordenó John Melville acompañando la sugerencia con un paso hacia atrás—. En seguida quedará todo resuelto. Si bien es cierto que les vi discutir en el tren, un escándalo como este le dañaría más que ayudarle. Por tanto debo descartarle como autor de este nefasto asesinato, sin embargo como dijo un conocido detective inglés "cuando descartes todas las posibilidades, la que quede, por inverosímil que parezca, tiene que ser la respuesta".

  


  
    Una de las cosas que adoraba de su profesión era precisamente ese instante en que lograba captar la completa atención de todos los que estaban a su alrededor, sin importar su condición social, rey o mendigo estaba pendiente de sus palabras, de la resolución del caso.

  


  
    —La verdad es que a la única conclusión que puedo llegar es que esto ha sido un acto de suicidio... —El asombro de los presentes no se hizo esperar y mientras arrebataba la varilla de las manos de petrificado Maelzel, prosiguió con su exposición—. Schlumberger consideraba que recorrer Europa, exhibiendo como era permanentemente derrotado por el autómata, era una humillación que no era capaz de soportar ni un día más. De hecho así lo expresó en la discusión que ustedes dos sostuvieron en el tren. Y no es de extrañar, Schlumberger fue campeón mundial durante muchos años y ahora verse vencido por una estúpida máquina estaba siendo más de lo que podía soportar.

  


  
    Lady Ada se mostró turbada por la afirmación del detective.

  


  
    —¿Cómo puede saberlo con certeza?

  


  
    El detective se sentó en la silla frente al autómata, colocó de nuevo la varilla en la mano de madera. La tomó de la muñeca y tiró de ella a fin de reproducir el movimiento fatal que había sesgado la vida del brillante jugador, pero en esta ocasión la punta de la varilla sólo tocó el hombro del detective.

  


  
    —Todo estaba medido al milímetro y tan sólo la víctima tuvo la oportunidad de ajustarlo con tanta precisión. De otro modo con sólo cambiar de posición la silla, incluso la inclinación del cuerpo en el instante final habría terminado por evitar los efectos mortales. Schlumberger sabía de antemano lo que iba a ocurrir y no se movió ni un milímetro, afrontando su muerte y de paso intentando arruinar a quien lo mantenía en aquella constante tortura de ser humillado una y otra vez delante de todos los espectadores. Ahora si quieren ya pueden avisar a las autoridades húngaras pues el misterio ya está resuelto.

  


  
    


  


  ٭٭٭


  
    

  


  
    John Melville Salas descendió las escalinatas de la Galería Nacional, con una sonrisa en los labios dejándolos a todos boquiabiertos. Al fin y al cabo el viaje hasta Varós Buda había tenido los efectos que había deseado y por unos días había logrado olvidarse de las manipulaciones de "La Duquesa" y del amargo recuerdo de los "Perdidos en el Tiempo," entre los que se hallaba su hija. Sin embargo y tras encaminarse de regreso al parque Gutenberg con el deseo de aprovechar las últimas horas de luz para disfrutar de la tranquilidad del parque, sus pensamientos regresaron a las palabras de la críptica misiva que Alí Bey le había dejado, junto a la caja de madera que había resultado ser un estuche para la pistola de repetición.

  


  
    


  


  
    "Permanezca atento a todo cuanto ocurre a su alrededor, tengo el presentimiento de que no tardará en tener noticias de "ellos." Por su bien le ruego encarecidamente que no pronuncie su nombre ni en español, no puede imaginarse hasta donde llegan sus tentáculos."

  


  
    


  


  
    Melville tenía la certeza de que aquella era una clara referencia a "Los Custodios de Dios," a los que ya se había enfrentado en su ciudad natal y de los que no tenía ninguna duda eran responsables de la muerte de su amigo. El hecho de que uno de los jefes estuviera en posesión de la preciada arma, que estaba previsto recibiera en herencia, era una prueba de ello.

  


  
    


  


  
    "Le he mandado a esta ciudad, en esta fecha concreta, porque va a suceder algo importante y es vital que usted esté allí"

  


  
    


  


  
    Sentado en el parque se dedicó a observar su entorno. Por alguna razón aquel plácido lugar le atraía de una forma incomprensible. Quizás era por la belleza del parque o por estar dedicada a alguien que puso los libros al alcance de cualquiera por un par de monedas. A medida que la luz del día se iba atenuando, la afluencia de gente fue disminuyendo, la iluminación de las farolas de acetileno, que los agente de alumbramiento estaban encendiendo, no tenían ni por asomo la potencia que había visto en la iluminación eléctrica que estaban instaurando en algunas capitales europeas, entre ellas su amada Ciudad Condal. El recuerdo de su ciudad le entristeció el espíritu, el modo en cómo sus gobernantes habían echado tierra al incidente temporal y sin embargo no reparaban en gastos en otorgar de electricidad a sus calles, relegando al olvido las vidas de los que aún permanecían congelados en el tiempo.

  


  
    Un movimiento al otro lado del parque le llamó la atención, una figura que no podía olvidar y que era imposible que estuviera allí. Parpadeó varias veces y en un acto reflejo se ocultó tras la estatua del inventor de la imprenta, no sabía cómo había llegado a desarrollar aquel instinto, pero al final se había acostumbrado a hacerle caso sin rechistar. Resguardado tras el pedestal de granito de la escultura, pudo confirmar sus sospechas sólo para verse sumido en el más puro de los asombros. El asesino de su amigo estaba allí, manteniendo una airada conversación con otro hombre, que a juzgar por su vestimenta no cabía duda que debía tratarse de un marinero, sin embargo a aquella distancia le era imposible captar ni una sola palabra de la discusión.

  


  
    ¿Cómo era posible? En su pasado enfrentamiento, aquel hombre no dudó ni un instante en dispararse a sí mismo con un disruptor de Éter, solidificando el tiempo a su alrededor y por lo que él sabía lo habían trasladado a una celda de máxima seguridad. No obstante no sólo había escapado, sino que además de algún modo revirtió el efecto del disruptor de Éter. Tenía que averiguar cómo lo logró, quizás fuera capaz de recuperar a los perdidos, de recuperar a su hija, Sara.

  


  
    Los dos hombres se pusieron en marcha. Por la calle que habían tomado desde el parque, Melville supo claramente el destino, se dirigían al puerto del río Duna, mientras pugnaba por no perderles la pista, agradeció en silencio la afortunada decisión de hacer caso a la petición de su amigo.

  


  
    Los muelles del río no estaban tan iluminados como el resto de la ciudad, aun así no le resultó difícil discernir que los maleantes estaban de camino a un barco sumergible y por el ajetreo que había a su alrededor era evidente que se disponían a zarpar de un momento a otro, y si el bajel se mantenía constantemente bajo el mar, sería imposible de localizar, tenía que actuar sin demora.
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  EL ASESINATO DE ALÍ BEY


  



  La Caracola de Neptuno I


  



  Serie Steampunk


  



  El detective privado John Melville Salas es requerido por los Servicios Secretos de la Ciudad Condal, a los que perteneció en el pasado, para que investigue el asesinato de su amigo Alí Bey que está relacionado con el robo de cientos de lingotes de platino de las reservas nacionales de la vecina República Napoleónica en el que los atracadores usaron disrruptores de Éter congelando en el tiempo a los funcionarios.
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  EL MANUSCRITO VOYNICH


  



  La Caracola de Neptuno III


  



  Serie Steampunk


  



  Tras la pista de LOS CUSTODIOS DE DIOS el detective Melville se verá involucrado en el misterio que envuelve a un viejo manuscrito cuyas páginas han permanecido indescifrables durante cientos de años.
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  EL CONTINENTE SUMERGIDO


  



  La Caracola De Neptuno IV


  



  Serie Steampunk


  



  Cuarta entrega de las aventuras del detective privado John Melville Salas, en esta ocasión la búsqueda de un modo de rescatar a Los Perdidos en el Tiempo le conduce hasta las peligrosas y enigmáticas aguas del Océano Pacífico en busca del continente sumergido.
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  SUSURROS EN LA OSCURIDAD


  



  Nueve relatos que atraparán tu alma dentro de tu Kindle ¿Te atreves?


  


  En esta colección de relatos que abarcan desde lo absurdo hasta lo más tenebroso, Jonas Cobos nos lleva a explorar los miedos más arraigados en nuestra esencia. La muerte, el fracaso, la vejez, la soledad y los sueños perdidos son algunos de los temas que, disfrazados con un toque de fantasía e imaginación, el autor explora llevándolos a situaciones extremas que invitan a una reflexión más allá de su envoltura de relato paranormal.


  



  Incluye dos avances de los próximos libros: "EL RETORNO DE LA MAGIA" y "MREX"


  


  Autor
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  JONAS COBOS


  



  A los 12 años descubrí "Poirot Investiga" de Agatha Christie, aquellas historias acabaron cautivándome convirtiéndome en un lector apasionado. Sin embargo, muy pronto empecé a imaginar mis propias aventuras. Incluso llegué a editar un pequeño fanzine "La Bola del Mundo" que vendía a mis compañeros de clase y por correo. En los años de estudio en la Formación Profesional colaboré en las revistas escolares con artículos y relatos. En segundo grado de F.P. escribí mi primera historia por entregas "¿Selectividad Natural?" una historia donde se fusionaban ciencia ficción y fantasía. Quedé finalista en varios concursos literarios de ámbito local. No pasaron muchos años sin que el gusanillo de la escritura apareciera de nuevo, en esta ocasión durante un año escribí, edité, monté e imprimí una publicación mensual de carácter literario "Sense Cap Fonament". Tras ello empecé varios proyectos de novelas que finalmente quedaron aparcados. En Diciembre de 2010 inicié un curso online de Escritura Creativa con la escritora Norteamericana Holly Lisle y retomé los proyectos que había dejado aparcados, el primero fue una serie de relatos cortos que había publicado en la revista "Sense Cap Fonament" y que recuperé, revisé y escribí algunos nuevos para completar mi primer libro publicado "SUSURROS EN LA OSCURIDAD".
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